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INTRODUCCION 

En el transcurso de los últimos doce años se han descubierto en los 
valles de Azapa, Codpa y Limache plantas del género Phaseolus, con se­
millas dañadas por el bruco común del frejol, Acanthoscelides obtectus • (Say); igual hallazgo ha hecho el autor, en Limache, en Vigna sinensis· 

1 Trabajo_ recibido para su publicación el 23 de Agosto d~ 1942. 
2 Acamhoscelidf,s obtectus (Say) (Coh, Bruchid..'l.e). 

3 El autor quOOa. muy a.gt:adecido de sus colegas del Departamento de Sanidad · 
Vegetal, señot.:es Jorge Bize R., Fernando Mujica R., Raól Cortés P., Gu~vo Sara. vía I. 
y Sergio Tartakowsky H., 'por su cooperación prest;1da; el primero de los nombrados 
aportó observaciones biológicas que h.~n sido tomadas en: co~s.ideración ~el primer~­
pftulo de este trabajo;.los sefiores :tyluJica, Cortés y _Sar~vm IH?Ie~on la crftlca,_y ~~ senor 
Tartakoweky dió facilidades matermles para su realización. Aslmlemo, se aprec_1a la ayuda 
del Profesor C. E. Porter, catedrático en las Universidades de Chile y Ca.tóhca, que fa­
cilitó la determinación taxonómica. de organismos colectados. 
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Savi ex Hassk '.- Leguminosas todas éstas5
, que los agrirultores eu 

Chile indistintamente denominan «porotos• 6
• 

La .poca importancia del cultivo del frejol, tanto en Azap!l como en 
Codpa, podemos resumirla obser:vando que, en la actualidad, no más 
de U de hect.área es la superficie que ocupa esta planta que vegeta na­
turalmente en ambos valles, y no sabemos que los cultivadores saquen 
algun provecho de clla7

• Además, esos dos valles encuéntro.nse separados 
entre sí, y del resto del pafs, por una extenso. zona desértica, barrera na­
tural que se opone a la distribución de la peste; pero existe el peligro que 
el hombre actúe como un agente de transporte del pará.c;ito, no sólo dentro 
la provincia de Tarapacá sino hacia otros puntos del pais. 

En el valle de Limachc y en toda la vasta región que lo circunda, 
por el contrario, el frejol ha sido desde muchos afios cultivado en gran 
escala8

. A nuestro juicio, la presencia del insecto en el valle tiene 1.ma 
seria importancia económica actual, tanto más cuanto que este organis­
mo ha llegado a establecer~Se, ahí, como una especie perjudicial a la agri­
cultura. 

Mortunadamente, todos los focos de infestación descubiertos en el 
valle de Limache, desde 1938 hasta la fecha, lo han sido en un área total­
mente incluida en la comuna del mismo nombre, delimitada, ca.si toda, 
por barreras naturales montañosas (Figl'l. 1 y 4). El Departamento de 
·sanidad Vegetal al tratar de circunscribir el área, para declararla infe~-

4 Caupí (black-oye cowpea); p}¡lnta hallada en distrito de Trioitiad, de la co-
muna de Lim.ache, en Septiembre de 1939. · 

5 Actualmente la Sección Certificación y OonLrol de Semlllas y Malezas, del De­
partamen~ de Sanidad Vegetal, está preparando una colección de plantns ~· semilla.s de 
las especies de Plumqlus y Vigoo, de Chile. · 

6 Este término, deriva seguramente de purutu en quechua, o de purutti en n.nnurá, 
según Latcham ~- E. LATCHAM, cJ,A AGRICULTURA PR"gCoJ,OMBJANA EN CRu,J!J Y LOA 
PAfsEs v»ctNOS• , pág. 206. Snntiogo de Chile, 1936). 

7 En un sentido estricto, no puede hahlar;re de •cultivo del irejob, en la provin­
cin de Tarnpacá, ya que a los porotos Limas se les encneiltrn formando cercos de propie­
dndes en Azapo., Codpa y en muchas quebrn.das; en algunas chimbas los agricultores 
mantienen también diversas variedades de frejolcs, <'ll reducidas extensiones, pnra C'On­
siÍmo en verde. 

. s En 1935-36, se midió una superfi:-ie culti' nda de 102 hae. (CENSO AonfcoL.\, p!lgs. 
59,275. P ublicado-por la Dirección General de Estadistica. Santirago de Chile, 1938). 

... 
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· , no lo hizo en forma artificial9 ; procedióse a elegir los limites co· 
aJes mismos, establecidos en la Geogr.afia Administrativa chilena(2)10

• 

En este trabajo, el autor se r~fiere a un aspecto de ln cn.mpaña de 
• Adicn.ción del bn1co del frejol que el Departamento realiza on Limache, 
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i(IS! .. l 1:1 ooo.ooo: 

F10'oa~ 1.-SITU.A.CION DEL VALLE DE LIMA CHE EN LA PROVINCIA 
DE VALPARAISO.- Con línea. gruesa se seila!a Ja zona declarada infestada; 
los l_ímites de esta áréD. coinciden con los de la comuns de Limache, rodeada 
por barreras naturales monte.ño8&s. Las flechas indican las partes limítrofes de 
la comuna en que no se presentan estos obstáculos, comunicándose, sin transicio­
ne~, 1 .. zona con el re.1to de la provincia. 

o Según Decreto N.o 91. Expedido por el Ministerio de Agricultura el 31-1-39.­
~ n•iago de Chile. 

10 Los números entre paréntesis corresponden a Literatura citada, pág. 53. 
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desde Enero de 193911 • No obstante los esfuerzos desplegados r' ; 
12 1 J . ·Departarnento, desde esa fechn. , estimnmos que só o en unt<. 

mismo nño, quedó prácticamente establecido el período libre de hué­
(host-frec pcriod); lapso éste, todavía ·en curso,· durn.ntc el l'U!ll SP • 

hibe en la zona declarada infestada. la existencia de cultivos y grano:: 
siderados susooptibles de sufrir ,-¡taque dol p.'lrásito. !ltJJfJ entonces, cier 
seguridad para estimar que con la aplicación de este pi·inripio, las l::l.rvns 
del A. obtectus debieron quedar privadas de su medio alimenticio habi­
tual, a partir de la. última fecha indicada. 

El autor resum.~ en este trabajo una parte de las investigaciones que 
ha venido ·efectuando desde el comienzo de la campaña hasta hoy, y ju~ga 
los resultados de estas observaciones como un 1ndice respecto a la presen­
cia o ausencia del inseato, durante todo el periodo libre de · huésped. En 
otras palabras, ~e ha tratado cie comprobar la validez efMtiva del pro­
grama de e~radicación establecido en el valle de Limache. En efecto, se 
ha hecho la tentativa de medir esta efectividad medümte la distribución 
de jaulas ind:icadomi3 de infestación y linternas fototrópicas Y. el man­
tenimiento de siembras indicado1'as18

, dentro de la comuna y fuera de 
e1la. Inclúyense, además, otras observacionc~, condensadas por el autor 
en notas biológica~, que bien pueden considerarse como. corobrios de la 
experimentación que aún se sigue: jaulas y siembras indicadqma. Final-

. mente, se dan a conocer algunos efectos prob~tbles que, al aplicar el pro­
grama de destrucción del bruco, se han hecho notar en Limache, en gra- · 

·· nos almacenados clandestinamente. 
La mayoria de las pruebas - insectos, ·semillas, documentación, ma­

terial de laboratorio, etc.,- con que fué pol'ible elaborar este trabajo, en­
cuéntranse en el Laboratorio del B1'Uco, en Limache. Dd )Iuseo Nacio­
nal de Washington,Estados Unidos, se obtuvo l:t determinación taxonó­
mica de material que el autor ha colectado (6). Otras informaciones las 
tomó en la Zona Norte del país y extremo Sur de. Perú. Las figuras que 
il\Mltran el trabajo son originales del autor. · 

u Según Dec,reto N .0 91 sa citado. 
12 Segt1n Decreto ~.0 81 t. Expedido por el :\!inisterio de .-'u~ri<'llltum el31-12-38: 

Santiago de Chile. 
13 Medinnte e~tas jaulas y s.ieml•rns, que el autor ha clQnomin~do indicadoras, 

no se tratn. de cnpturr.r a Jos ad1ütos que lleg:tn h(tsta ellus sino, simplt'mente, determina;r 
los granos en Jos que ias hembras han veri fict~do su post.ura, y qn<' resulten ultoriormente 
n!e~tados. 
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I. INDICES DE INFESTACION 

l. Plan de las observaciones.- Para distribuir las jaulas indica­
ras de infestación y linternas fototrópicas, iguahncnte que p:na pre-

. • r la ubicación que debió darse a las pn.rc~l~s ocupadn.s por ~iem bras 
lic:1dora.s, el autor· adoptó un. criterio especial. Asi, en este plan 4e ex­
-imentos, con1enzados en Septiembre de 1939, so consideraron algunos 

! mentos propios de la zona: topografía y vegetación; asimismo, se to­
m ron en cuenta los focos de parásitos y áreas aparentemente libres de 
é·to~. 

El autor empezó por elegir puntos situados dentro de la zona decla­
rbda infestada, y otros que no lo están, atendiendo a la observación d6 
rl tl'rminadas características, de acut>rdo con tod~s lns condiciones que 

señalan en el párrafo anterior. Solo para los propósitos del trabajo se 
_ n diferenciado seis t ipos de lugares, aun cuando entre unos y otros no 
.. ~- limites precisos ni ninguna otra rebción particular. Estos tipos se han 
zrupado como sigue: 

A. Lugares en que se descubrió, ya sea on granos almacenados o en 
1 campo, Iá presencia d~l insecto, desde el comienzo de l:l. campaña de 
rrndicaci6n, Enero de 1939, hasta Junio del mismo año (fecha,' é.sta 

¡ltima, en que como se ha expresado anteriormente, puede estimarse 
'Omo iniciado prácticamente, el período libro de huésped) . 

B. Localidades libres del insecto o spa áreas, dentro do l::t zona, donde 
... o so han comprobado, desde el comienzo de b cn.mpafia, fo~os de pará­
~itos a menos de 2 a 2,5 kms. de distanci:l., ya sea en sitios de almacena­
:dento o en el campo. Si se estima así a un punto dado, es por la seguri­
-··d cn.si absoluta que se tuvo, al elegirlo, do la ausencia de granos consi-
-<'rados huéspedes, y de las ·plantas que los produce11, dentro de dicho ra-
dio y porque en e] evento de existir una fuente de infestación a una dis­
• ncia mayor do 2 a 2,5 kms., desde el punto elegido, puede suponerse 
que muy pocos A. obtectus adultos puedan cubrir es!l. distancia. 14 

C. Sitios ubicados en cerros y montafias; dentro de la zona, a 100 y 
-.~ás metros de elevación desde b superficie plana del valle. 

D. Sitios ubicado5 en los limites del área declarada ilúestada, úni-

14 Mr. A. S. Hoyt, de W!\shington, tiene pru¡.>bns do que el A.-obt!ctus puede _ori­
~r una infestación llltsta una distancia ele 174 mill!!S desde una fuontc de pará!utos; 
ro poros ndt:ltos, en genero), cnbren llliÍ.S de unu. mil!n. (Carta dirigida ni .1utor pór A. 

.;; Hoyt, del Bureau of Entomoiogy and P~ant Quarantine, U. S. D. A., fechada en Wns-­
mgton, el 18-9-940). 
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camente donde no se presentan barreras naturales w.ontañosas y qtH', 

sin transiciones, comunican esta área con el resto de la región libre de la 
peste (Figs. 1 y 4) . 

E. Lugares dentro de 1u zona, en la vecind.J.d o en medio de formacio­
nes vegetales homogéneas o mixtas, preferentcmcn,te ~rbustivas y arbó­
reas. 

F. Puntos circundantes, y concén'tricoR, Rituados fuera de los lim.i­
tes de la zona declarada infestada. 

2• Forma en que se ha realizado el plan.- En lugares con las 
caracteristicas anotadas, se colocaron jaulas indicadoras de infestación y 

FiotrR.A 2 A.- JAULA INDICADORA DE INFESTACION. 
Detalle de coll!3trucci6n, los granos y el aislador térmico. 

linternas fototrópicas; sem.brándose al mismo tiempo parcelas de reduci­
da extensión. 

A. JAULAS INDICA.DOllAS DE. INll'ESTACIÓN.- La i jaula indicadora, que 
ha sido diseñada por el autor, tiene una forma de caja, y es construida de 
hojala ta. Su base es uoa superficie plan:1, cuadrada, de 25 cm. por lado, 
por 20 de altura. Por sus cuatro costados hay sendas aberturas rectangu­
lares cubiertas solo por una rejilla , de 4 alambres por pulgada lineal, que 
permite la entrada de adultoEÍ.del A. obtectu.s, no así la de pájaros o roedo­
res. Como ]a jauln. ~debe permanecer, generalmente, a ]a intemperie, se 
le ha adaptado un techo de madera, movible a voluntad. La jaula se man-

ticn.e s 

(Fig. ! 

D 
desean 

ra. El ase: 
vechado 
acción df 
granos. '] 
godón, la 
do hasta 



Vol. 2, N.• 1 

ontañosas y que, 
región libre de la 

edio de formacio­
rbustivas y arb6-

fuera de los 11m.i-

:!in lugares con las 
s de infestación y 

ACION. 
rmico. 

)al·celas de reduci-

ua indicadora, que 
y es construida de 

i lú um, pu• ¡~Q\1t 
berturas rectangu­
Julgada lineal, que 
ie pájaros o roedo­
• la intemperie, se 
. La jStula se man-

L.llQOIAGA: El _ bruco del frejól 

- .31--

: ne suspendida a uua altura del suelo comprendida entre 0.80 y 1.60 In. 
l'ig. 2). 

Dentro de la ja~la, en su fondo, se coloca aserrín o arena en lo que 
!lescansan los graJlO~> en los Cuales }as he1~.bras pueden efectuar SU postu• 

fB' 
! 
L-

. Ftcun.\ 2 B.-.JAULA INDICADORA DE IN'­
FESTACION YA COLOCADA E~ EL TERRE.NO 

ra. El aserrín y arena actúan como ai'lladorcs térn·\icos ¡ ademá~, se ha apro­
vechado el poder higroscópico de esta substancia para cQntrarrestar la 
acción del rocío y la excesiva humedad relativa que deteriorarían a los 
granos. TaiP,bién podría emplearse en lugar do aserrín y arena: pajas, al­
god6~, Ia.nas, corcho, etc., pero ninguno de tales productos ha sido emplea­
do hasta la fecha en Lim.a.Qhe . 
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Es necesario referirse a. un aspecto de la aplicación que hemos hecho 
de est:-~s jaulas; en este sentido, sabemos que los insectos exhiben gran 
sensibilidad a co.ndiciones ecol.ógicas. Por tal razón, creyendo que en la. 

· construcción de estas jaulas influyan circunstancias diversas en los re-
sultados, señalamos alguna~ de ellas como motivo de estudio : 

1) Material empleado en la construcción 
2) Dimensiones y formas dadas a la jaula 
3). Color ex:terior, o combinación de colores, que presenta 
4) Propiedad atractiva, o repelente, de la pintura empleada a los 

adultos del A .. obtectus 
5) Contenido dt> humedad de las semillas expuestns en la jaula 
6) · Propied9.d atractiva, o repelente, de la substancia con que se mez­

clan los granos. 
• En esta serie de expel'imentos, se han empleado exclusivamente, grn­

n.os de 4 6 5 variedades de frejol común (Phaseolus vul,g.aris L.), preferen­
temente de la última cosecha y en núw.ero de 500 a 1,000 gr:mos por cada 
jaula. Esta;s semillas se traen desd<' fuera de I:J. zona declarada infesta-da, 
Quillota o Valparaíso (Fig. 1), teniéndoPe así una certeza de que están li­
bres de parásitos. No obstante ello, para llegarse a esta. !5eguridad, son 
mantenidas durante cierto tiempo en envases herméticos, cuidadosamen­
te aislados, hasta que se les da la colocación en las j•:mlas. 

E stos granos puestos en la jaula, se renuevo.n totalmente cada 22 a 
28 días. Las semillas retiradas se llevan en seguida al laboratorio, con su 
respectivo número que permite conocer oportunamente la ubicación de 
la jaula. 

El número total de· jaulas repartidas en'la zona ha sido aumentado 
de 31, co~ ·que se empezó esta serie de observaciones, a 57 que es el nú- . 
mero qu<? existe actualmente (Fig. 4). 

B. SIE.MBRAS INDICADORAS DE INFESTA<;:IóN.--Pn.ra los ofectos de ele­
gir las áreas que han de ocupar las siembras indicadoras de infcstaci'6n, 
se han hecho las mismas consideraciones que al proceder a instalar las 
jaulas. 

Estas siembras, controladas por el Departamento de Sanidad Vege­
tal en Limache, son los únicos eult.ivos, considerados susceptibles de ata­
que, que se mantienen después de haberse establecido el período libre 
de huésped en el valle. 

Las parcelitas que ocupan, son de un:'l. extensión que fluctúa entre 6 
y 9 metros cuadrados, de forma generalmente rectangular (Fig. 3). ·En 
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da una de ellas se cultiva un~\ determinada val'iedacl de frejol común, 
c:indose preferencia a dos o tres variedades de rápido crecimiento, resis· 
· ntes a las heladas, y que figuran también cnt1·o las m.ás susceptibles a 

· infestación del A. obtectu8. 

!<'lauRo\ 3.- ESQUEMA DE UNA SIEMBRA INDICADORA DE JNI<'ESTA­
ClON.- En t>l dibujo puede observarse la rejilla que circunda la. parcclita, y otra 
que la. cubre en la. parte superior. 

Las plantas se hallan en lineas paralebs, convenientemente espacia­

ch s, existiendo, en promedio, 70 a 80 por parcela. Se advierte que a estos 

líneas no se les ha dado orienLación determinada, pero el autor estima con­
veniente fijarles una, en cada parcela, atendiendo a. las vent:-l.jas que más 

ndelante se explican. 
Al término d.e 1939, se llegó a rrumtcncr, bn.jo cultivo, 14 parcelit!l.e; 

b. cosecha de ellas efectuóse en los cuatro primews nwscs de 1940. Este 
número se ha elevado a 20 dur~te la temporada vegetativo. de 1940-U : 

y a 31 en 1941-42 (Fig. 4). 
Las parcelitas están bajo obscrvad6n dmuute totlo el ticmpo Yegcta­

tivo para atender a cuid11dos culturales, evitar ::;catl d<:'t~truidns lns plan -
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tas por aniro.P.les u otros accidentes, determinar preseocia o ausencia de 
A . obtectus i',dultos sobre ellas y vigilar el momento más oportuno p&ra co­
sechar. 

La cosecha en cada parcela se empieza. a los 56 6 días después de ha­
berse comprobado la madurez de los granos. Los rastrojos o pajas que 
quedan en el terreno son incinerados en el :mismo lugar. Una vez obte­
nidas las vainas y cuidadosamente aisladas, se numera su conjunto y es 
Ileva.do al laboratorio donde se da término a otra fase de estas observa­
ciones. 

Si a las lineas sembradas se diera una orientación fija, podría efec­
tuarse la cosecha, según estima el autor, apartando las vainas, planta 
por planta, para en seguida llevarlas asi separadas al laboratorio¡ de esta 
manera, en éste, podría determinarse, apro:li.'imadrunente, el sentido del 
cual han lleg<1.do hembras dcl A. obtectus para realizar su postura. 

No se h~n omitido esfuerzos para obtener, en cada parcelita, más de 
una cosecha al año y siendo las condiciones clim.atéricas los principales 
factores limitan tes de esta posibilidad, se han protegido a estas parcelitas 
con una lona o esterilla a manera de techo, y rejilla de alarnbre como 
cierro later&l; de este modo las plantitas son preservadns de· la lluvia 
u otros acidentes. Por desgracia, casi todas las tentativas de tratar de 
m~ntener por más de 5o 6 meses consecutivos, semilla$ de plantas hués­
pedes preferidas del A. obtectus, en estado de ser infestadas por éste, no 
han dado los resultados que de ellas se esperaban. En Codpa y vallecito 
de Timar, en la provincia de Tarapacá, el autor ha tenido en observación 
numerosas plantas de frcjoles Lima, con producción constante de semi­
llas, durante todo un año (1941-42) y sin cuidado especial, pero alli las 
condiciones mE>teorológicas son bastante diferentes a las de Limache. 

C. TRABAJO EN LABORATORIO.- En las observaciones de laborato­
rio hemos englobado todo el manejo que se aplica a los granos, proceden­
tes de jaulas y siembras indic~doras, una vez ingresados a aquél. 

Tanto las semillas que proceden de la cosecha de las parcelitas como 
las retiradas de las jaulas indicadoras se conservan en recipientes de vi­
drio o latón, a cuyas tapas se adapta una rejilla metálica, de tejido com­
pacto, que permite una ventilación, no asi Ja salida de A. obtectus adultos 
que pudieran ba.berse desarrollado en los granos. 

Estos recipientes permanecen en el laboratorio 6 a 7 n1eses, a tem­
peraturitB de 18 a 23° C y con una humedad relativa que fluctúa entre 
65 y 75%. 

'· 
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FJOOR-1. 4.- COMUNA DE LIMACHE.- La comuna. se ha dividido en sus distritos, de acuerdo con la. Geogcafia AdJninistra.tiva chile­
na. En el mapa se repre3Cnta la. ubicación-de ja.u!a.3 y siem'lra.3 indica.1ora.> de infe>ta.~ión, com:> igualmente la. de fuentes de infes~1ón, co­
nocid!H Mtci de que el período libre de huésped fue3e e3table::ido definitivam~nte. La.'i c~;rva3 de nivel que aparecen en el dibujo son arbi­
traria<~ y sólo se h'l pretendido represen~a.r iln barreras natumle3 que efectivamente existen en la. c:>muna.. Las flecha.> indican partes del 
vallo doade aquellos obstáculos se interrumpen y comunican a la. zona con el resto de la región. 
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En lo que se refiere a. la humedad, cstim.amos que su exceso, dentro 
de los recipientes, puede favorecer el desarrollo de organi:sn~os cuya ac­
tividad llegue a alterar los resultados. Así, a este respecto, el autor ha. en­
contrado, en algunos recipientes, mohos y un pequeño arácnido 16 pre­
dator de huevos y larvitas del A. obtectus (Fig. 5) . Se ha conseguido re-

JIIGURA 5.-GRUPO DE PEDICU-
LOIDES. 

ducir bastante este peligro de humedad cxcc::riva, secando lo~ grano¡:, 
siempre perfectamente aiSlados, antes de encerrarlos en los recipiente!!. 

En cuanto al período de 6 a 7 meses de permanencia de las ::semi11as 
dentro de los recipientes, se considera que es de duración suficiente c·omo 
para presumir la ausencia de pará...-útos; para mayor precisión, si al finali­
zar dicho periodo no se determina presencia del bruco, en cualesqtúcra de 
sus estados, las semillas se eliminan del laboratorio, previa una disección 
cuidadosa. 

En la Tabla I se 1·esumen las observaciones de los recipientes, consíg­
nándosc en ella solamente las siembras y jaulas que han resul tado infes­
tadas. En la primera columna, están los años 1939 a 1942, en que se tienen 
observaciones respecto a jaulas y siembras seg(m la ubicación que se les 
h~ . d.3,do. Esta ubicación se señala con las letras a, b, e, d, e y f , conforme 

15 Pedituloide$ ventricoa&m Newport (Acar., Tarsonemiclae) 
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al plan de estos experim.entos ya f'nunciado. En las dos últim.as columnas 
aparece el total de jaulas y siembras qu<', en cada año, se han evidenciado 
con granos parasitados. 

TABLA I. Número de jaula:~ y siemb1·as ?:ndicado?·as de 1'n[estam'ón.en 
Qtte se ha revelado p?·esencia de granos infestados, en Tos rtños 1939-42, el~ 
h imaclze. 

Lugares de ubicación de jaulas y ¡¡iembrns trnmpas, SC·g\\n plan 
de las observn.cionl's 

Año T_,tal 

1 

1 

l 1 1 
1 

a b 
1 

e d e 1 

1 S 1 \ S 1 l 
1 ' 

1 1 j 1 S ! 1 1 
J j j S 1 j ·1 S j 

1 " 
j S 

' 1 1 

1 1 
! 

1 1 1 

1 

1 1939 1 1 1 1 4 
1 

1 

1 

1 .¡ 1 

1 
1940 1 1 J 4 2 •! 2 1 4 3 14 

1 

1 1941 1 2 3 5 
1 

1942lfll 2 2 

1 1 

¡ equivale a jaula y • tt ~:;iembrn. 

!,as observaciones recogidas en ('St.::tR dos series de experim<'ntos de­
muestran la preferencia del A. obtectus por :J.tacar :J. los granos, cuando 
aún están en lás plantas, en el campo mismo. Al respecto, y de acuerdo 
ron las observaciones realizadas en Limachc, no nos atrevemos a descar­
t:u la posibilidad, mencionada por algunos autores (16,25), de que las plan­
tas produzcan ciertos olores cspecfficos, y que en el caso del frejol, según 
nuestra apreciación, serian interceptados por los adultos del A. obte.ctus. 
En cambio, desde semillas ya separadas de la pl:lnta, no se producirían 
estas emanaciones. 

Es probable, tal como supone Mac Indoo (16) en su estudio sobre 
---

16 H~tstn el momento de ser recibido P.l'lt.e t.rab!ljo J)l\ril su p~lhlicación: 23/8/ 42. 
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reacciones quemotrópicas del .picudo · del aT.godón, 17 que la presunta 
producción de Ólores se deba a compuestos químicos contenidos en los te~ 
jidos de las plantas huéspedes. Según estimamos; de producirse estos 
olores en el frejol, eilo ocurriría durante la floración o, particularmente, 
cuando las vainas de la planta ya han· madurado. También podría ser la 
vista el sentido que guía a los adultos hacia sus plantas huéspedes prefe­
ridas; si aceptamos esta opinión les seria más dificultoso encontrar a las 
sem.illas que se hallan en pequefias agrupaciones, y relativamente más 
. ocultas (jaula.S)¡ que a las plantas en las parcelas. De ser así, e1 órgano 
de la visión del A. obtectus, como encargado de llevarlo hasta las plantas 
huéspedes, debería ser tan perfeccionado que lo haría distinguir a estas 
plantas dentro de una extensa zona donde se mantienen las leguminosas 
sólo en restringidas áreas (siembras indicadoras). 

En consecuencia, .y según como se han venido conduciendo estos 
experimentos, no estimamos que en las jaulas se descubra un indice de infes­
tación tan preciso como el exhibido por las semillas que proceden de 
la cosecha de parcelas indicadoras. Consideramos, pues, que si se po­
nen en las jaulas los granos mezclados con abundante paja de frejol se 
puede, entonces, mantener durante todo el afio, evitando eso si la acción 
de la lluvia, semillas en estado de ser infestadas por el A. obtectus. Esta 
ventaja como ya se ha visto, no se puede conseguir en las siembras indi­
cadoras, en Limache. 

Finalmente, las jaulas ¡ siembras, en .especial estas últimas, han te­
nido un importante fin práctico: han servido para revelar almacenamien­
tos clandestinos de granos atacados por brúquidos. Porque si aparecen 
granos infestados en una jaula. o siembra indicadora, puede suponerse que 
existe un foco de parásitos dentro de un área de un radio máximo de 2 a 2,5 
'kins., con r~spectp al sítio de la observación. Para veríficar esta hipótesis, 
en Limache, S:ctualmente se aumenta. eJ ·número de parcelas y de jaulas, 
alrededor del punto d~nde se ha. encontrado la primera "jaula o siembra 
con granos parasitados, llegándose de este modo a determinar rápida­
men'te"las fuéntes de infestación. 

D. · LiNTERNAS FOTOTRÓPICAS.- Las informaciones de que se dispone 
· set}alan á los insectos en general como seres bastant-e sensibles a las di ver~ 
'sas 'iht~nfÍidades de·luz a qufb'pueden verse sometidos en el .transcurso de 
.s)l vidN .Y aún, como opina ;Kenn~dy (14), son más sensibles a las varia­
'ciones·ae ella,· y a 1¿, de los olores, que a las de temperatura o humedad. 
~..,--:-:- . .. . . 

- · 11 .tnlhonomus grandis Say (Col., Curculionidae). · 
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Fl autor ha tratado de conocer algo sobre la reacción fototrópica 
bruco del frejol. Los estudios bibliográficos y consultas a varios paises, 

e: tuados, no suminis.tran, sin embargo, pruebas concluyentes al respec-
4). La única referencia encontrad:t dentro del tem:l., es la de Mac 

L: d (17), que trata exclusivamente del efecto de la luz ultravioleta sobre 
Yida del parásito. 

El autor ha realizado en Limache obscrvacion<'s preliminares en una 
¡: qncña cámara, especialmente diseííada y conAtruídn, en una tentativa 
¡: .-r determinar la reacción fototrópica del A. obtectus. (Fig. 6). 

FiGURA 6.-F..SQUEMA DE UNA CA MARA FOTOTROPICA.-En A, proycC<'ión 
oblicua. En el dibujo se hA quitado la. mitad do la tapa superior de la rárnar.l con el 
objeto que se vean los compartimentos en el int<·rior de e!la; en V , se observa una 
pequeña tapa provista de rejilla que permite la vmtilación, no as: IL~ pasada de luz 
al interior; por esta miSJI16 tape. -levnntándola- B<'n introducidos los organismos 
cuya. reacción fototrópica se estudia,-En B, planta baja, para indi<'r.r l0s romparti· 
ment.Qs con ~>endos cristales ce color, a través de 108 cuale; paM la h:z del exterior; 
en E, ventanilld desde donde se observa hacia el intericr de la cán:.ara . 

' 
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P:1ra este objeto se obser vó ruatro veC<~s, tliali.umentc, durante 29 
diaFl, 11 100 adultos colocado~ en dirha cámar~, estudiándose el compot·­
t~miento de éstos con respecto o. la. luz ru ser situados tras los cristales 
tl'tl.nsparentes de 14 colores dinrsos que tenian oportunidad de elegir. Lss 
fuentes de luz empleadas fueron la naturcl del día y un foco eléctrieo cl.e 
lur. blanca . En el transcurso del lapso indicado, se vi6 el mayor número 
ce insectos fi jados si cristal que deja pasar luz blanca, de una u otra fuente. 
C(>H menos frecuencia l'e b!llla1·ou n. unos poros, tras un cristal de color 
n.zul-claro. Esta conducia permite suponer que los parásitos reacrion,~n 
positivamente a la luz blanca. 

· Con t!l.les v,ntecedentes, el auto1· pensó coger adultos libres, en la 
zona, medinnt<' el uso de linternas fotot.rópicas, que no son otra cosa que 
ban(l.<'j~$ constmídas d<' latón, con una base cuadrada de 90 cm. por lado 
y 12 de altur~. Esta~, se llenan hastn 2/3 de su profundidad con agua y 
l'lobre este Hquido derrámf\se kerosén hal'ta formn,r un a delgad:t capn.. En 
el centro de cnd~1 bandeja, se roloca nn mechero cl.e acetileno que es en­
cendido al anochecer. En b distl'ibución de estas bandejas se tomaron 
las mismas conl'ider.aciones que al fijat· las jaulns y elegir el terreno ocu­
pado por las p9.rcelitas expNimental<'s. 

En cnn.tro meses, de Diciembre de 1939 a :Marzo de 19401 es decir 
1lurante el tiempo que se emplearon laR linternas, un número superior a 
()0,000 insectos fué atrap!ido en el líquido de ellas, pero C>ntre éstos no 
figuró ningún ejemplar del A. obtectus. 

II. FACTORES DESFAVORABLES 

En el transcurso d<' tres años, después de la fecha que hemos consi­
dc•ra<lo co1no ilúciaci6n del período libre de huésped, los índices,-granos de 
jaub.::~ y siembras indic:ul.orus- según hemos visto en Tabla I, aún acusan 
pr~s('ncin. del A . obtecttts <'11 la zona. Esto uos lleva a. la. necesidad de consi~ 
derar el grado de la eficacia de las medid:::s Prradicatorias de esta plaga , que 
t·,ctu \lm<'nte el Departamento de Sanidad Vegetal ejecuta, sobre las cua­
lf s e:-.istiría.n ciertos fnctores desfsvorables y otros, so~pechosos de serios. 

t. Almacenamiento clandestinP de granos.-En no pocos casos se 
hll dE'scubicrto en bodeg~s, almacenes y casas particulares, almacenamien­
to de gr:mos en <mntidades va1·iables, especialmente frejoles. Est.os ahne.­
cenanúentos clandestinos favo1·ecen seguramente la existencia de focos 
que m.ant<'ndrían la infestación indefinidamente, si el almacenamiento 1 
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la caso, llega a convertirse en permanente . Asimismo, se han sor­
ido :J.CUI'P.ulaciones de paja de frejol, m~zclado. a la de trigo, que son 

· mudas en la forma de fonaje. Es importante ronsider~tr este punto, 
ue Pn fardos (colizas) de paja hemos encontrado hast;1 2%, de su peso, 

.:. w110s que con!'ltituyen fuentes de atracción_ de brucos. (li'ig. 7) . 

F tOURA 7.-PAJA DE FREJOL COMO FORRA.TE.-En paja de fréjol, mezclada 
u Jo. de trigo, y utilizadas en I.imache coxr.o forraje, se ha encontrado hasta un 2% de 

· ..J peso, en granos, los que constjtuyen fuentes de atracción de brúquid.os. 

2. Plantas huéspedes- En el programa, del Departamento de Sa­
:údad Vegetal, para erradicar al bruco del frcjol, puesto en práctica en Li­
~1.:lche, figura la prohibición de sembrar las l<>guminosas : frejoles, arve-
1 :1~, garbanzos, chicharos, habas y lentejas. 

Por nuestra parte, anotamos una lista de plantas en cuyos granos, 
en diferentes partes del mundo, se han descubierto d..'lños del brúquido; 

Gánero Albizzia {15,24) 18
• 

Cajanus indicus Spreng. (4, 8, 15). 

Cicer m·ieUnum L. (13, 15). 
Dolichos melanophthalmus D.C. (15, 22) 18

• 

18 BRlDWELL, citado por LAMor. (N.o ló en Lit. Cit. de este t rabajo), opÍM que es du­
doEo que plant~s del género Albiztia sean ataradas por el A. o.btectull. Con rE'Epecto al e~ 
janua i11dicus, probablemt;nte sea éste el nombre de la Jegum.moFn. llamada eguando• o 
cgunndú• , en B~asil, SFgun DA CofT.~ LIMA (N° 8 de L1t. C1t.)¡ pero est~ a.~tor 
menciona al A. obsoletm (Sey, 1831) 1 smómmo de A. ~btect'flB (Say) .(N° 15 de Llt. C1t.), 
como su p:u·Mito, y Jlor Jo que l!ll.bemos (No ~ de L1t. 01t,) este msec~ es completa­
mente dí.fQrente al J?rjmero.llln cup.nto al :Dohc.lloa melatwphtlralmus, e~1ma BJW)WEltL 
q"" d!3bc tnotanc d e Vigna síncnBÍB (blnck-eye CIJWpl'n.), 



Boletín del Departamento de Sanidad .Vegetal 

- 42-

Fagopyrum esculentum Moench (15). 
Lathyrus sativus L. (15). 
Lens esculenta Moench (15). 
Lupinus albus L. (8, 15, 22) 19

• 

posibl. género Machaerium (8). 19 

Phaseolus aconitifoUus Jacq. (15). 
P. acutifoUus A. Gray (6). 
P. acutifolius A. Gray latifolius Freeman (5, 15). 
P. aureus Roxb. (15). 
P. calcamtus Roxb. (15). 
P. coccineu.s L. (6, 15). 
P. lunatus L. (6, 9, 15). 
P. lunatus L. macrocarpus Benth. (15). 
P. vulgaris L. (6, 7, 15, 25). 
Pisum sativum L . (15, 22). 
Soja hispida Moench (3). 
Tephrosia vi?·giniana L. (23, 26). 19 

Vicia faba L. (15, 22). 
Vicia sativa L. (15). 
Vigna catjang Walp. (4). 
V. sesquipedalis Fruwirth (15). 
V. sinensis Savi ex Hassk (15). 
Zea mays L. (15, 22). 

Vol. 2, N.• 1 

Analizando esta lista, de acuerdo con las búsquedas de semillas hués­
pedes del A. obtectus que hemos hecho en Limache, y empezando por las 
más susceptibles de ataque, podemos decir que se ha: registrado infesta­
~i6n en granos de 15 varied!tdes del P: vulgaris -especie preferida por el 
insecto- y también en ejemplares del P. coccineus. En Codpa y Azapa 
nos ha tocado comprobar que las semillas del P. lunatus son bastante 
afectadas por el bruco. 

El autor obtuvo también de semillas de plantas de Vigna sinensis. 
que habían sido cultivadas en el distrito de Trinidad, de la comuna dr 
Limache, miles de A. obtectus. Entre las mismas plantas encontr6 lllguno­
brúquidos muy parecidos a los primeros, de los cuales se remitieron ejell'­
plares (año 1939) a Mr. J. C. Bridwell, especialista en esta familia de ce-

19 BRIDWELt,, mencionado en lo. nota anterior, es de opinión que las semillns ata­
cadas por el par{¡sito e identificadi!.S como del género Lupinus, según RAzZAUTl, se trata· 
delLathyrw satwus.- DA CoilTA LtMA (N° 8 de Lit. Cit.) menciona, además del cguez:.. 
do• o cguandú•, al ctremÓ<}~p, cbico• y cfeif;o preto• (frejol negro), tres plantas que df.. 
ben corresponder a la es¡;ecie Lupinus albus, al gónero Machaerium y al Phaseclus, resper 
tiva.m~nte; cita al brúquido, como Acanthoscelides obsoletus. -

El autor vé la conveni~mcia de revisar 111.8 prueba~ que oefialarían al A. obtectus Cf 

mo que ha dafiado semillas de Tephrosia virginiana.; pur.s, SMITH y YIP (ntímeros 23 
26 de Lit. Cit.) mencionan los nombres Bruchus obsoletus Say y Bruchtls (AcanUw&celide. 
obsoletU8 Say, respectivamente.-
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1 6pteros, de Washlngton, Estados Unidos. Este entom6logo los clasificó 
omo una nueva especie americana, describiéndola como Acanthoscelides 
.breptus (6). 

En lo que concierne a Vigna sesquipedalis, según Gay (19), esta planta 
xi~iría en Chile. El botánico señ.or Carlos Muñ.oz P., nos ha informado 

'}UC la leguminosa n.o se halla representada en la Sección a su cargo, 20 

~ro tiene conocimiento que existió hace añ.os en el Jardin Botánico 21 

e Santiago. En nuestras búsquedas en Limache, no hemos logrado de­
r ... rmiuar su existencia. 

En la lista citada aparece mencionado el género Lupinus. Según 
Gunckel (12), en provincia de Valparaíso, se ha encontrado el «chocho», 
Lupinus arbo1·eus Simms. El autor no ha observado ejemplares de esta 
!llanta en Limache, e ignora si sus sE:'millas pueden ser daf'iadas o no por 
1 bruco del frejol ~. 

En lo que se refiere al género Albizzia, en el que según Strong (24) 
e ha determinado el A. obtect,Ls en semillas procedentes de China, en dis· 

trito de Lo Urmeneta, de la comuna. de Limache, hemos descubierto un 
ejemplar de Albizzia lophanta (Vent.) Benth., 28 pero en sus semillas 
no se determinaron daños de brúquidos, después de tres af'i.os de obser· 
Ynción (1939 a 1941). 

En cuanto al resto de las especies citadas en la lista, o no se han en­
contrado en Limache, o en las semillas de las que se hallan representadas 
en el valle no se han descubierto daños del parásito. 

En relación con otras plantas cuyos granos pueden ser daf'i.ados por 
el bruco de~ frejol, se sabe que Vasiliev (25) ha mencionado varias que 
sel'in.n en su mayor parte leguminosas existentes en Georgia (URSS); 
desgraciadamente, el · autor .de este trabajo ignora los nombres de estas 
especies .. Tampoco se ha logrado sabel' de qué leguminosa se trata unn. 
cuyas semillas se han descubierto afectadas por el A. obtectus, en Birma­
nia (1). 

:10 Sección Botánica Fanerogámica del Museo Naciona.J de Historia Natural, San­
tiago de Chile. 

:u Ya. desaparecido. Estaba ubicado dentro de lo que es hoy la Quint.'l. Normal de 
Agricultt!ra. . . 

22 La plnnta llamA<la cchocbillo~ , Cytisttm monape:mllanus L. ha sido encontra­
da en el distrito de Los Maitenes, en la comuna de Limache, seg(tn GuNCKEL¡ y en cuanto 
a ).a susceptibilidad al ataque del A. obtectus, puede decirse lo mismo que can respecto 
al Luvinus arboreus. . . 

2a También hallada por BuRKART en dertos puntos de la costa, en la provmcm 
de Val,paraíso (A. BuRKART, •NOTA SOBRjl ~LGUNAS LEGUMINOSAS JNDfOENAS O J,NTJ!ü­
DOciDAS lilN CHILE• . Rev. ChilelUl. de Bistpna Natural, 43: 156-164. 1939). 
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Prosiguiendo las inveBtigaciones ~cerca de posibles plantas huéspe­
des del A. obtectus, se han encontrado en IJimache en una leguminosa, clt>-

24 1 b 1 'd . nominada vulgarmente «quebracho» a gunos ruqm os muy parecl-
dos al A. obtectus. De estos insectos, se han remiti_clo algunos ejemplarf\S 
al Museo Nacional de Washington, E stados Unidos, pero desgraciada­
m<>nte, hasta el momento de redact:ll'se e~te trabajo, no ha llegado la rc~­
puesta pel'tinente. Igualmente <>n el «ya,ro» 26 leguminosa que vegt>tn. 
formando pequeños grupoR arbustivos y arbóreos en la provinck~ de 'l'n­
rapacá, el autor t>n Az.:>pa, Codpa, Timar y Camaron<>s 26 ha obtenido 
(1941-42) semillas parasit ndas por brúquidos parecidos al A . obtectus y 
se han enviado ts.mbién las mnestr:1s correspondientes, p:na su detC'r­
minación, a Washington. 

3. Vu elo de los adultos.- No se tienen pruebas precisas de quo 
el vuelo del A. obtectus ses. 1~ más importante forma mecánica, favort>ce­
dora de 1n. distribución del insecto. Es decir, do su disper~ióu desde una 
zona infestada a otra en la cual no existe (introducción), y separadas 
ambas por una distancia muy larga. 

Glick (11), en Estados Unidos de América, ha €'feetuado estudios en 
los que detennina número y distribución de especies de insecto~; y arác­
nidos, a alturas de 20 a 15,000 pies del suelo. En más o menos 30,000 de 
estos organismos cazados, pudo observar Glick b pres<•n.eia. de 7 especies 
del género .Acanthoscelides, pt>ro nó la del A. obtectus. 

En J,imache, numerosz.s personas han comunicado al autor que han 
atrapado, en pleno vuelo, adultos del A. obtectus. Varias veces éste ha ob­
tenido ejemplares de estos presuntos brucos del frejol, los que en vercl.sd 
t ienen por sus formas, colorido y tamaño, algo de parecido con los autén­
ticos; pero ha comprobado que se trata de insectos pertenecientes a la fa­
milia Chrisomelidae. Por otra parte, no parece Rer r aro coger a estos <'O­

leópteros en vuelo, ya que Glick entre Jos que C'ncontró a diversas alturo,¡; 
del suelo figuraron, por orden de importancia, numerosaR t'Species de <'~­

t~.filinidos, crisomélidos y carábidos. 
En Tabla I , columna del grupo d, RO ha anotado que adult os del A. 

obtectus dieron origen a una infestación en semillas, en una siembra de la 
que ahora se tiene lu. certeza se encontraba al centro de un área, de un r adio 
de cerca de 3 km., absolutamente privada de granos consid<'r!\dos hnés-

24 Probablnment~ un:t especie de Cas.~ia. 
2& Posiblemente -Ac.ncin macrantha H. B. Kth. 
26 Existe igualmente en el sur de Perú 
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les. Asimismo, en una jaula establecida en un cerro, a 100 metros de 
vaci6n desde la superficie plnna del valle, dentro de un distr.ito en 
· no existían plantas estimadas como huéspedes, por el Departaxr.ento 

anidad Vegetal, so encontraron semillas que, en gr.9.n núnwro, ha­
n sido parasitadas por el insecto. (F'ig. 7). 

En los dos últimos casos citados, creemos que mediante el vuelo, o 
a.-.Jdados por corrientes de aire, los adultos han podido Ilegat· hasta una 

FIGURA 8.-I.t'l'FESTACION EN UNA JAULA, A 100 M. DE A.LTURA.­
En una jaula. indicadora ubicada. en la cima de un cerro, a 100 m. de altura desde 
!a superficie plana del valle1 fueron encontrados granos que, puestos en observación 
de laboratorio, han resultauo parasitados. La flecha inrlica el punto. 

~tancia tan considerable, -mayor de la que según tenemos conocinüen­
podrfan cubrir 27 - y elevarse a una altura como la indicada. 

4. Vida latente.- En un esfuerzo por determinar ciertos aspectos 
la posible vida latente del A. obtectus cuando adulto, en Limache el 

..1tor examinó detenidamente la corteza (hasta 2 m., aproximadamente 
· altura desde el suelo) de cientos clf' árbol<>s forestales y frutales; de pre-

27 Según cartu de Mr. A. ::i. HoYT, mcnoiono.clo. en nota. 11, 
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ferencia, los que más sospechas Je promovieron: árboles del género Ettoa­
lyptus. Esta sospecha está basada en el hecho de haber descubierto en la 
corteza de E. globulus Lab., numerosas especies de insectos en su estado 
de adultos. F...n estas búsquedas fueron encontrados, viviendo en aquella 
myrtácea, ejemplares adultos de sólo una especie de la frunilia a que per­
tenece el bruco del frejol: el Bruchus pove1·us Bl. 28 

. 5. Cambios de. hábitos.-No tenemos conocimiento que el A. obtec­
tus baya sufrido determinados cambios de hábit.os en el sentido que pueda 
vivir en semillas de plantas no cita.das en la literatura mundial como sus 
huéspedes. Aparte granos de frejoles y de cuupi, se h:1 observado -en labo­
ratorio- en Limache, semillas de garbttnzo, Cicer arietinum L., atacadas 
por el bruco; granos estos últim.os, que en la naturaleza parecen mostrar­
se algo refractarios a la infestación, pero cuando se los encierra expresa­
mente en espacios muy reducidos, pueden ser parasitados por el insecto, 
tal como ha ocurrido e~ Lim<~che 29

• 

· La cuestión relativa a cambios de hábitos del A. obtectus, en el senti­
do que indicamos, estada en pnrte resuelta si se diese respuesta a pregun­
tas tales como: ¿Bajo qué condiciones so adaptaría el A. obtecttts a para­
sitar semillas de especies que no aparecen citadas en la literatura como 
huéspedes habituales o accidentales?. En caso de adaptarse, ¿el parasi­
tismo del A. obtectus, llegada a hacerse tan definitivo como para ser ha­
bitual a su nuevo huésped? Es decir, el cambio de hábito observado, ¿se 
mantendría en forma estable? 

En un esfuerzo por aclara.r estos inteiToga.ntes, en lo que respecta a 
Lim.ache, se han examinado algunos aspectos de la vida de ciertos insec­
tos, en especial brúquidos, y se han encontrado pla.nt~s no leguminosas, 
cuyas semillas son atacadas por insectos de esta familia. 

Así, con posterioridad :t Porter (19), hemos hallado al Bruchus ele­
gans Bl., en sewJllas de litre (Lithraea caustica Miers.); también, en semi­
llas de molles (Schinus latijolius Engler y Schinus molle L.) y de huingán 
(ScMnus .dependens Ortega). Segtl:n opina el citado naturalista, podrío. es­
t.imarse, por ]o observado por el a.utor, que en m.olles y huingán ha ocuiTi­
do un cambio de hábitos del B. elegans. 

28 El autor ha. encontrado en este forestal no menos de 20 especies de coleópteros_ 
de las más diversas familias. Se citan dos insectos que viven en trigo almacenado, ya sen 
destruyéndolo o ~implemento viviendo en el cert>~'ll: la Cala11dra gra.nariae ·L. y lh'bolia 
decora.ta. B.; esta última especie la ha descubierto, tambiév, el autor en grietas de la C()r­
teza, en la vid. 

2V Por INDA (N.o 13, en Lit. C~t. de este. trabajo), sabemos que en Méxi\lO se ha 
encontrado al A. obtectus atacando a esta leguminosa. en el campo y en bodega.-
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Teniendo en vista los fines con que han sido emprendidas estas in­
~tigaciones, el auior no ha logrado, fuera lo señalado, determinar fe­
•menos que pudieran interpretarse como cambios de hábitos del A ob­
~tus, especie de !a que se viene ocupando. 

! 11. GRADOS DE INFESTACION OBSERVADOS EN GRANOS 
ALMACENADOS CLANDESTINAMENTE 

Se han aprovechado algunos hallazgos de granos, almacenados clan­
- · stinamente en la zona, para efectuar las observaciones que se dan a co-
-ocer en este capítulo. Las requisiciones periódicas de granos farináceos, 
... ue personal del Departamento de Sanidad Vegetal realiza en Limache, 
_:m permitido la obtención del material necesario para estas investigaciones. 

Los seis focos descubiertos, separados unos de otros por no más de 
~ a 1,5 km., lo fueron en un lapso comprendido entre las fechas 25/ 1/39 
:niciaci6n de la csmpaña) y 26/3/41.- Se han tomado, de estas fuentes, 
- S muestras respectivas de frejoles que corresponden a una misma varie­
_!ld, de Phaseolus vulgaris, llamada en Chile vulgarmente Frutilla. 

Al ex11.ro.inar estas muestras, 2,400 granos en total, propúsose al autor 
omparar sus intensidades de infestación, conforme las fechas en que fue­

ron descubiertos los focos de parásitos. 
Hemos hecho definitivamentE\ la comparación relativa de las referi­

.!ss muestras, sólo cuando consideramos que la infestación en cada una 
e ellas había prácticamente terminado; porque en cada uno de los seis 

.ates examinados, en forma invariable, comprobamos: 

a) rara.mente, presencia de adultos libres; 
b) escaso número de huevos y de larvas primarias; 
e) muy pocas cámaras pupales sin comunicarse con el exterior; y 
d) predominancia de las cámara~ pupales, ya abiertas . 
Los resultados del examen de las muestras se expresan en Tabla II; 

; gráficamente en Fig. 8. La intensidad de infestación de cada muestra · 
~ .. tá. indicada por cifras equivalentes a grupos de granos que exhiben 
JetermiMdo número de orificios de salida de adultos, sumándose con este 
... úrnero el de I~s cámaras pupales que se hacen más visibles a través de la 
~uticula. celulósica 'del grano. Según puede observarse, este número total 
~n orific~os de salida y cám!l.ras pupales visibles, ha variado desde 1 a 31. 
de los granos, entre los 2,400, que el autor ex9.min6. 



TABLA II.-- En esta tabla se anotan los grados de infestaci1n ele j1·ejoles, de l" variedad Fndilla (Phaseolus vulgaris L.), 
almacenados clandestinamente y descubiertos por personal del Departam~nto de Sanidad Vegetal en L im'J,che en dif e1·entes 
fechas, desde el 2ó de Enero de 1939 al 26 de M arzo de 191,.1. El g¡oado de infesl~tción de los lotes se ha expresacio por 
el nítmgro de g1·anos que exhiben determinado núm~ro de orificios d e salida de A . obtectus arlultos, e incluye tzmbién en 
este nítmero el de las cám'J,ras puplles visibles a travé~ de la cut·tcttla celulósica del grano. De cada muestra se examinaron 1,.00 
granos; los seis lotes corresponden a un txal de 2,400. 
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En general, las cifras anotadas en Tabla II, y representadas en Fig. 
8, indican cierto aumento en la intensidad de infestación .de las semillas 
descubiertas, aprmdmadamente desde el momento de iniciarse la cam­
pafta de erradicación hasta la Óltima fecha de los hallazgos de elmac~na­
nüentos clandestinos, que noR han proporcionado el material que sirvi6 
para. rst.e estudio. 

En el valle, el mayor mímero de orific-ios de salida de adultos compro­
bado rn una sola semilla fué 31, como puede verse en la Tabla II; dltima­
mente (año 1941), en frejoles Lima, cultivados en el Norte de Chile y ~ur 
de Perú, el autor ha determinado 35 de estos orificios en un solo grano 
rle tamaño más reducido que los Pallares encontr~dos en Limache, donde 
8ólo ha contado 32. 

En muchos ~asos, y en especial eu los tres primeros lotes anotados en 
Tabla II, Üam6 la atención el hecho de que los brúquidos parecian atacar 
con gran intensidad a granos de reducido tamaño. Asf, entre las 400 se­
millas parasitudas, del prim~r lot(', se hallaron 70 muy pequefi.as que ade­
más se presentabau deterioradas, por ot ras causas, y probablemente des­
de antes de producirse la infestación. También, el autor ha encontrado 
en t-:cmillas muy pequeñas, de frcjol de la variedad que menciona, 9 a 10 
larvas y pupas en su interior ; y en granos de c~upi, 7 u 8 de las m~smas. 

Es muy probable que la limitación observada en Limache, en el nú­
m~ro d~ insectos que pueden desarrollarse en el interior de una semiÍla, 
esté condicionada entre otros factores, por el calor y anhídrido carbónico 
producidos por la población de brúquidos o, simplemente, por una reduc­
ción d~l medio s.lime~ticio; es decir, esta limitación se produciría en forma 
análoga, a lo observado en otros insectos que viven también en granos 
almacenados (18, 20 .. 21) . 

SUMARIO 

Los experimentos que se efectúan en el valle de Lim.ache (Chile), y 
que actualmente forman parte del programa de l.a C'llllpaña de erradica­
ción del bruco común del frejol, Acanthoscelides obtectua (Say), iniciada en 
Enero ae 1939 y todavía Pn curso, consisten en distribuir, dentro y ttlrt>­
dedor de la zona declarad:¡, infestada, jaulas indicadoras de infestación y 
liflternas fototrópicas y en b. mantención de numerosas siembras indica­
doras con el objeto, todo e'sto, de tener un indico adecuado para señalar 
la presencia o ausencia del A . obtectus, en la zona bajo observación, 
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~·al mismo tiempo determinar, en el caso de presencia del parásito, la in­
·ensidad de su infestación. 

A partir aproximadamente de medio año después de haberse iniciado 
m rígido periodo libre de huésped, y hasta la fcr.ha, se demuestra que aún 

existen insectos en el valle y que las hembras del, A. obtectus han venido 
efectuando su postura, de preferencia, en semillo.s de frcjol de las siembras. 
La frecuencia e intensidad de infestación observadas, en granos proceden­
tes de las jaulas indicadoras, han sido siempre decididamente menpres 
que en las semillas de las siembras trampas. 

En el lapso señalado, los granos de siembras y jaulas indicadoras han 
resultado infestadas, ya sea en focos de la peste descubiertos en 1938 y 
1939, como igualmente en otros hasta ese tiempo no conocidos. En este 
~entido, se ha comprobado la. presencia del insecto en los granos de una 
~iembra situada a 3 km. de distancia. de b fuente de parásitos más cerca­
na. También, en una jaula ubicada en un cerro a 100 metros de altura, 
han resultado granos infestados. No obstante, en ambos casos se estima 
que el vuelo o corrientes de aire, pueden haber favorecido la distribución 
de los insectos, debiendo descartarse al hombre corno agente de estas dis­
persiones. 

Las jaulas y siembras han señalado presencia del A. obtectus en los 
límites de la zona en puntos donde no se presentan barreras naturales mon­
t~ñosas. Afortunadamente no han aparecido granos infestados en jaul:tS 
y siembras indicadoras situadas en puntos circundantes y concéntricos 
a 2 6 4 km. fuera de la zona. 

Hasta <\hora, no se ha definido claramente que las hembras prefieran 
infestar los granos de jaulas y siembras que han sido ubicadas en medio 
de formaciones vegetales, arbustivas o arbóreas, dentro de la zona. 

En cuanto a. linternas fototr6picas, no se han obtenido resultados 
tan concluyentes corno para recomendar o desechar su aplicación con el 
objeto de atraer adultos del A. obtectus. Aproximadamente 60,000 insec­
tos fueron atrapados mediante estas linternas; pero no se encontró ningún 
ejempl~¡· del A. obtectus. Probablemente estos experimentos necesitan una 

mayor duración y un material más adecuado. 
En relación con semillas huéspedes hn.bituales y accidentales del bruco 

del frejol, no se han encontrado plantas que no figuren como tales en la 
literatura consultada. En esta investigación fué posible encontrar una 
nueva especie americana de la familia de los brúquidos, en Vigna sinensis, 
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el Acanthoscelides obreplus, d<>scrita por Bridwell, de ·washington, K E. 
u. u. 

Invest.igando la vid.a en Jatenria de los brúquidos, eu Limachc :;ólo 
se encont.ró a l Bntchus poverus Bl., viviendo en corteza de EucaUptus glo­
bu,lwJ Lab. En lo que concierne a cambios ele hábitos del A. obtectus, n.o se 
han rcu.aido evidencias que comprueben c11te fenómeno. 

Finalmente, a medida que el periodo libre de huésped avanza tm du­
ración, obHérvasc que la inf~~¡.¡tación d.P- ::;emillas, que quedan en forma clan­
destina en la zona, aumenta en intensidad. Afortunadamente todo el con­
junto de observaciones indica que di f-lminuye la frecuencia de infestación, 
lo qne se explicaría imponiendo quo h población del A. obtectus es ahora 
menor, en el valle de Limache, que al iniciar:-:e la campaña. 
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